

Aquel era un día de los más felices en la vida de André. 

Al final, él iba a realizar su gran sueño: sumergirse en la piscina grande del club. 

Su padre le había prometido que, cuando él cumpliese cinco años de edad, podría entrar en la piscina de los adultos. En compañía del padre, claro. 

El pequeño André estaba radiante en aquella mañana soleada de domingo. 

Él y el padre llegaron pronto al club. Y como el padre necesitaba hacer el examen médico, le pidió al hijo que esperase unos minutos. 

Pero André, que no veía la hora de saltar en aquel mar de aguas azules, tan pronto el padre se apartó corrió para la piscina y se sumergió con gusto. 

Fue sólo después de sumergirse que él se dio cuenta de que aquella piscina no tenía fondo. 

Acostumbrado a la piscina rasa donde sentía sus piececitos firmes en el suelo, no pensaba que la piscina grande fuera diferente. 

Aquellos fueron los segundos más dolorosos de su existencia...
El agua entrando en sus pequeños pulmones… Sus bracitos frágiles intentando alcanzar la superficie, respirar… Todo en vano.
Alrededor, el silencio...

André notó que no servía luchar más… Decidió parar de debatirse y dormir… 

Todo fue quedando lejos, la angustia pasó y él sintió que una mano iluminada se extendía en su dirección… 

Notó, a lo lejos, un túnel de luz que lo atraía… 

Se entregó a aquel sueño diferente… Y nada más notó. 

Algún tiempo después André recobró el sentido, pero ya no estaba más en el agua, estaba en el hospital… 

Los padres, desesperados, vibraban cuando él dio las primeras señales de vida… 

Los años pasaron y André nunca olvidó aquel episodio. 

En su juventud, fue cuando sus padres le contaron como él había sido salvado. 

Un hombre bueno que pasaba por la piscina en aquel día distante, vio algo extraño en el fondo del agua y preguntó a otro hombre, que también estaba en las proximidades, qué era aquello.  

El otro dijo que tal vez fuese uno de esos muchachos probando por cuanto tiempo podría quedarse sin respirar. 

Pero el hombre bueno no se contentó con la respuesta, se sumergió inmediatamente y descubrió el cuerpo del niño, casi sin vida. 

Lo sacó del agua y constatando que su cuerpo ya estaba todo rojo. No podía perder ni un minuto.  

Comenzó allí mismo los procedimientos para reavivar aquel cuerpecito inerte. 

Con las técnicas adecuadas consiguió reactivar su corazoncito y el niño fue llevado deprisa para el hospital. 

Pero lo más importante de esa historia, fue el hombre que salvó la vida de André. 

¿Cómo sabía él las técnicas exactas para efectuar aquel salvamento? 

En verdad esa habilidad le costó muy caro. Un día él vio a su hijo pequeño morir de aquella misma forma, porque no sabía qué hacer…  

Con el corazón dilacerado de dolor, aquel padre se prometió a sí mismo que jamás dejaría a nadie morir delante suyo por falta de socorro. 

Hizo cursos y aprendió todos los procedimientos para atender las emergencias. 

Y fue así que él consiguió hacer que el pequeño André recuperase las señales vitales y consiguiese llegar vivo hasta el puesto de socorro. 

Todo porque aquel padre no se dejó abatir por el dolor. Al contrario, vio en el dolor un gran desafío. 

El desafío de ser un agente de Dios junto a sus hijos. El desafío de ser un agente del bien. 

Un padre... Un dolor... Una noble decisión... Un gran ejemplo. 

¿Y en cuanto a André? ¿Habrá hecho justa esa segunda oportunidad recibida? 

¡Sí, claro! Hoy él es el joven padre de dos niños. Sus pulmones fueron salvados para que el fuese un excelente saxofonista y alegrase el mundo a través de la música.
Un muchacho y su sueño inocente… Un hombre bueno… Una bella historia… 
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